
Corpus Christi Homilía 

 

¿Cuando escuchamos o leemos las palabras "El Cuerpo y la Sangre de Cristo" qué 

pensamientos tenemos? Dependiendo en la edad las respuestas son ya sea 

predecible o impredecible. 

 

A medida que el Concilio Vaticano II estaba llegando a su fin Inglés estaba 

empezando a reemplazar América en la celebración de la Misa en la Arquidiócesis 

de Detroit, donde yo vivían en ese momento. 

 

Yo recuerdo una misa dominical cuando el hermano de cuatro años de me 

compañero de la clase de octavo grado no podía contener su incredulidad cuando 

escuchó nuestro pastor distribuir la Sagrada Comunión con las palabras: ". El 

Cuerpo de Cristo" Peter simplemente no podía contenerse por más tiempo y él 

exclamó, en voz bastante alta, "Al diablo si se va a comer el Cuerpo de Cristo". 

Esta fue la manera de demostrar su participación activa como laico a principios del 

Vaticano 2 era de Pedro: no era lo nuestro Pastor había anticipado. 

 

Jesús pudo haber tenido una reacción similar a San Pedro la enseñanza del Apóstol 

referente a comer su cuerpo y beber su sangre. Sabemos que las Escrituras nos 



informan que muchos de los discípulos de Jesús lo dejó y ya no andaban con él 

después de esta buena noticia que compartía con ellos. Sólo un puñado de 

discípulos permanecieron con Jesús y los Doce Apóstoles y partir de entonces. 

 

Poco ha cambiado en los últimos dos mil años con reacciones de la gente en 

relación con el cuerpo y la sangre de Cristo. ¿Algunas de las expresiones más 

comunes son: "Usted realmente no toma literalmente, hacer usted?" "¿Jesús 

realmente no dicen eso, verdad?" "¿Ciertamente Jesús no significa para nosotros 

para comer su cuerpo y beber? su sangre, ¿verdad?" 

"Ustedes los católicos es realmente extraño; que es tan grave". 

 

Sí, somos extraños en la mente de muchos, pero no estamos alejados de la 

enseñanza de Jesús acerca de su cuerpo y sangre. Creemos. Confiamos en Jesús. 

 


